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PRESENTACIÓN

Con la edición de esta obra homenaje a nuestro mártir y hermano 
Alberto Lovera, el Fondo Editorial del Ipasme coloca en manos 
del pueblo docente y de todo el pueblo bolivariano otro título de 
su Colección Contra el Olvido. 

Quizás algunos lectores dirán “otro libro más sobre el asesinato 
de Lovera”. Es cierto, en los registros de la historiografía sobre 
la Revolución Venezolana, el caso de la desaparición física y ase-
sinato de este singular margariteño, es uno de los temas más ci-
tados, y ello se debe en gran medida a la denuncia permanente 
de quienes tomaron su bandera, a la incansable labor del Comité 
de Derechos Humanos, constituido principalmente por esposas, 
madres y familiares de los presos políticos y de las víctimas del 
terrorismo policial de la IV República, y particularmente al com-
promiso de vida de José Vicente Rangel, incansable defensor de 
los derechos humanos y de la dignidad humana en Venezuela.

Más allá de cuanto se haya dicho y se diga sobre el caso Lovera, 
estas páginas escritas por su hijo, así como los testimonios reco-
gidos entre su compañera de vida y camaradas, es una valiosa 
contribución a esta Colección, no solo por los testimonios inédi-
tos sino también porque nos permite descubrir muchas facetas y 
algunos secretos en torno a la vida y militancia del camarada y, 
en particular, sobre las circunstancias que rodearon su asesinato.
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Con los apuntes de María del Mar, la noble esposa, su hijo Alber-
to nos recrea con una nueva semblanza de su padre, en la cual 
revela algunos pasajes de la vida de aquel militante comunista. 
Cuenta Alberto que su papá fue electo diputado al Congreso Na-
cional por URD en el Estado Lara. El PCV había sido ilegalizado, 
y su gente iba en las listas del citado partido. Era el año 1952, 
Lovera rechazó el cargo a causa del golpe de Estado de Pérez 
Jiménez contra el triunfo electoral del candidato Jóvito Villalba. 
Lovera no se incorporó al parlamento.

En uno de los párrafos, confiesa su hijo que Lovera no era pro-
fesor, y que la decisión de colocarle ese título obedeció …”a una 
táctica comunicacional que se utilizó al momento de su secues-
tro para impedir su desaparición. La idea fue recomendación de 
nuestro primo periodista Ramón Roquett quien, en esa época, 
trabajaba [en el diario] El Universal, porque él consideró que las 
implicaciones gremiales, que tendría la denuncia, evitaría las tor-
turas y asesinato ya que coincidió con la detención de la profeso-
ra comunista Belén Sanjuan”.

Por su parte, Gerónimo Carrera, uno de los contemporáneos más 
cercanos a Lovera, relata las vivencias de un  grupo de militan-
tes comunistas que viajó a Varsovia, vía Francia, para asistir a 
una conferencia. Lovera llegó a París con dos camaradas (Ismael 
Lugo y otro joven de apellido Medina), al grupo se le unió Alí La-
meda quien se encontraba en esa ciudad para cursar estudios de 
medicina becado por la Unión Internacional de Estudiantes. Por 
esos días, dice Carrera, también se reunía en las afueras de Var-
sovia la Federación Mundial de la Juventud actividad a la que 
asistieron Gerónimo y Lugo, mientras Lovera, Lameda y Medina 
se quedaron realizando trabajo voluntario para la reconstrucción 
de Varsovia, ciudad  que había quedado destruida al finalizar la 
Segunda Guerra Mundial.

El tema de la lucha armada, las relaciones entre los distintos par-
tidos comunistas de América Latina y el mundo con el PCV, así 
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como, la militancia de Lovera en la clandestinidad, son otros de 
los diversos asuntos tratados extensamente por Gerónimo Ca-
rrera, unque no son materia de este libro, pero sobre los cuales el 
pueblo lector puede sacar sus propias conclusiones.

El mar convirtió a Lovera en testigo de excepción, pues para sus 
asesinos era impensable que aquel rebelde cuerpo saliera de las 
profundidades del mar y se transformara en un monumento al 
desaparecido político en América Latina. El irreverente cuerpo 
obligó a los gobiernos de AD y COPEI a repensar los métodos de 
tortura y a perfeccionar  e institucionalizar la desaparición forza-
da de las y los revolucionarios,  utilizando nuevas herramientas 
como  los helicópteros, las fosas de la muerte y la compra de 
conciencia de ciertos médicas y médicos forenses para justificar 
las causas de muerte de nuestros camaradas, tal como pretendie-
ron hacer con el maestro Jorge Rodríguez, si José Vicente Ran-
gel, los familiares del líder socialista y la aguerrida militancia de 
la Liga Socialista no hubiesen tomado las calles para denunciar 
el vil asesinato. El cadáver encadenado de Alberto Lovera, y el 
cuerpo  lacerado por las quemaduras de cigarrillos y sin vísceras 
de Jorge Rodríguez  son el símbolo de una época de crímenes, 
torturas, desapariciones forzadas y de presos políticos durante 
los gobiernos puntofijistas. 

A 46 años del asesinato de Alberto Lovera el Fondo Editorial del 
Ipasme siente especial regocijo por divulgar estos testimonios 
que son una enseñanza para nuestro pueblo y un arma para la 
construcción de la patria socialista.

Gladys Arroyo  
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PALABRAS DEL AUTOR

Este libro fue escrito cuarenta y seis años después del asesina-
to de Alberto Lovera, mi padre. Es muy importante resaltar que 
la Revolución Bolivariana que lideriza el Presidente Chávez es 
parte del sueño por un mundo mejor, por el que entregaron sus 
vidas Alberto Lovera y otros miles de camaradas.

¡Hasta la Victoria Siempre!  

Es para mí, y espero que para los lectores de este libro también, 
de gran alegría anunciar que, el 18 de octubre del año en que 
lo escribí (2011) se aprobó en la Asamblea Nacional la Ley para 
Sancionar los Crímenes, Desapariciones, Torturas y Otras Viola-
ciones de los Derechos Humanos por Razones Políticas, período 
1958 – 1998. O mejor conocida como Ley contra el Silencio y el 
Olvido que permitirá hacer justicia contra los crímenes de terro-
rismo de Estado cometidos durante los gobiernos puntofijistas 
entre los años 1958 – 1998. Esta Ley es una conquista de todas las 
luchas de los movimientos e individualidades que siempre han 
batallado a favor de los Derechos Humanos.

Las fuentes para la realización del presente trabajo fueron:

• Varios periódicos de circulación nacional, entre los que se des-
taca Tribuna Popular.
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• Expediente Negro de José Vicente Rangel.

• Recuerdos de su viuda e hijos.

• Recuerdos de camaradas y amigos.

• Entrevistas a: Gerónimo Carrera, Rufino Roquett y María del 
Mar de Lovera.
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PRÓLOGO

FIDELIDAD AL LEGADO

El hijo de Alberto Lovera, Alberto Enrique, autor de este 
trabajo, tenía para la fecha en que su padre fue asesinado 
6 años y Yanira, la hija, 4. Lovera contrajo matrimonio con 

la abogada María del Mar Álvarez en el año 1957 y el crimen 
fue cometido durante el gobierno de Raúl Leoni, en el mes de 
octubre de 1965, por efectivos de la policía política de la época; 
la DIGEPOL. Su director era el abogado J. J. Patiño González y el 
organismo dependía, directamente, del Ministerio de Relaciones 
Interiores, al frente del cual estaba uno de los máximos dirigen-
tes del partido Acción Democrática, Gonzalo Barrios.

Poco hay que agregar a este caso, ampliamente conocido por los 
venezolanos, que en la historia del país tiene singular significa-
do. Ya que resume las miserias de un sistema político y su increí-
ble deshumanización; la manera como un partido de origen de-
mocrático, AD, utilizó el terrorismo de Estado y aplicó sórdidas 
formas represivas para combatir al adversario. El “caso Lovera” 
sintetiza a cabalidad lo que comenzaba a extenderse por la re-
gión, los delitos de lesa humanidad: la desaparición forzada de 
personas; la tortura como método para obtener información; la 
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pena muerte de facto; la militarización de la administración de 
justicia, y la instauración de espacios concentracionarios en los 
que el Estado de derecho dejó de existir.

El 18 de octubre de 1965, Alberto Lovera, miembro de la dirección 
del Partido Comunista de Venezuela con largo historial en la lu-
cha social y política, fue apresado en las inmediaciones de la Uni-
versidad Central de Venezuela por miembros de la DIGEPOL. El 
hecho se conoció de inmediato a través de diversos canales y fue 
denunciado a los medios de comunicación y ante el Congreso 
Nacional. Pero el gobierno de Raúl Leoni optó por negarlo, acti-
tud esta que fue determinante en el destino final del prisionero. 
Porque lo que inicialmente lució como simple negligencia, como 
vacío producto de la falta de información precisa se convertiría, 
con el desarrollo de los acontecimientos y la “normalización” de 
las prácticas que se sucedieron --como el ocultamiento de la de-
tención de dirigentes políticos y luchadores sociales-- en figura 
emblemática de la represión, es decir, en la desaparición forzada 
de personas.

Si el gobierno de entonces hubiera tomado en cuenta la denun-
cia sobre la prisión de Alberto Lovera e iniciado, con la urgencia 
que el caso requería, la correspondiente investigación, probable-
mente él no habría sido asesinado y no recaería sobre el sistema 
democrático el oprobioso veredicto histórico que desde entonces 
lo persigue y quizá hubiese impedido que la siniestra experien-
cia vivida por el dirigente comunista se consolidara en el país, 
cobrando más de tres mil víctimas, y se reprodujera con la viru-
lencia que adquirió en América Latina.

Durante nueve días, el tiempo que media entre la detención de 
Lovera y la aparición de su cadáver en la playa de Lechería en el 
Estado Anzoátegui, los represores torturaron al prisionero a su 
antojo, lo destrozaron tratando de sacarle información -intento 
en el que fracasaron-, hasta que, finalmente, falleciera y sus res-
tos fueran lanzados al mar.
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El texto del hijo de Lovera aporta su vivencia personal a partir 
del momento en que su padre es detenido y desaparece. De ma-
nera conmovedoramente sencilla lo refiere: “El 18 de octubre de 
1965, a las once de la noche, yo salí de mi cuarto hacia el cuarto 
donde dormían mi mamá y mi papá y extrañado le pregunté a 
mamá que dónde estaba mi papá, y a partir de ese día no lo volví 
a ver. Mi madre, extrañada, trató de comunicarse con algunos 
camaradas para saber dónde estaba, ya que él siempre acostum-
braba a informar la hora de regreso a la casa”. 

Así, apelando a la reminiscencia de la infancia, Lovera hijo se 
interna por los caminos del recuerdo con un testimonio sin ador-
nos. Simple. Inspirado en el amor al padre. En la admiración por 
quien luchó toda la vida y encaró el sacrificio en medio del silen-
cio, con inaudito coraje y lealtad a los principios. El hijo, Alberto 
Lovera Álvarez, es fiel al legado del padre y así lo expresa en este 
documento.

José Vicente Rangel
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¡Que su gigantesco valor, grandísima fortaleza e infinito amor por la 
humanidad, sean ahora y siempre ejemplo de revolucionarioS! ¡Viva     
Alberto Lovera!

Alberto Lovera Álvarez
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INTRODUCCIÓN

ALBERTO LOVERA, HERMANO
Autor: Alí Primera:

Saliste del mar encadenado
Culpando a los que te mataron
Tu grito se escucha siempre grito revolucionario
Tu grito se escucha siempre Alberto Lovera hermano
Quisieron, quisieron esconder tu cuerpo
Buscaron, buscaron ahogar tu grito
Tu grito se escucha siempre culpando, culpando
Tu grito se escucha siempre Alberto Lovera hermano
Y es el grito del pueblo, el grito de tu Patria amada
Alberto Lovera hermano tu muerte será vengada
Alberto Lovera hermano tu muerte será vengada
De la pierna no cojeabas

Y ví en un afiche tu cuerpo, que lo trajeron los peces
Rescatándolo del agua, Alberto tu no estás muerto
Aunque los que te mataron andan caminando y sueltos
Alberto Lovera hermano tu muerte será vengada
Alberto Lovera hermano tu muerte, tu muerte será 
vengada  
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Alberto Lovera, hijo de Santa Lovera, nació en la Isla de 
Margarita, Estado Nueva Esparta, en la población de 
Juangriego el 8 de agosto de 1923.  Se crió con sus tías 

en la Calle de Los Muertos de dicha población, donde transcu-
rrió su niñez. Como muchos niños margariteños vendía dulces y 
empanadas que sus tías hacían, y es bueno destacar que durante 
esos años sufrió una caída de un árbol, lo que le produjo una 
lesión en su pierna derecha, esta fue tratada por un médico de 
origen francés muy conocido en la Isla, de nombre Pierre Marie 
Bougrat, quien se había fugado de la prisión de Cayena en la 
Guyana Francesa.

El médico lo trató con el sol y la arena caliente lo que contribuyó 
a su mejoría, sin embargo la caída le generó una pequeña dificul-
tad para caminar por el resto de su vida y por ello era conocido 
entre sus amigos como el “Cojo Lovera”. 

Aproximadamente a los 14 años se fue en un barco mercante y 
comienzó a trabajar en esa misma embarcación que posterior-
mente lo llevaría al Zulia, con lo que cumplió un anhelo de la 
mayoría de los margariteños: cruzar el mar. Muchos margarite-
ños se trasladaron al Estado Zulia atraídos por la explosión pe-
trolera. Durante ese tiempo Alberto se curó del asma, afección 
que sufría desde niño. 

Trabajó como obrero en los campos petroleros del Zulia y se in-
corporó al Partido Comunista de Venezuela (PCV) a los diecisie-

CAPÍTULO UNO
SEMBLANZA DE ALBERTO LOVERA
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te años de edad. En 1947 - para esa fecha tenía 24 años- viajó a 
Polonia, a la ciudad de Varsovia, donde se celebraba el Congreso 
Mundial de las Juventudes Comunistas. Allí realizó un excelente 
trabajo voluntario junto a Gerónimo Carrera y otros camaradas, 
ya que la ciudad había quedado destruida después de la Segun-
da Guerra Mundial, este esfuerzo fue reconocido y por ello les 
permiten conocer al resto de los países socialistas de Europa. 

Posteriormente regresa a Venezuela e ingresa a militar en la Ju-
ventud del Partido Comunista (JCV), organismo naciente del 
Partido comenzando la lucha por las reivindicaciones y los de-
rechos de los trabajadores petroleros y por  la organización del 
movimiento sindical. 

En 1952 se traslada de Caracas al Estado Lara y fue incluido en la 
lista de candidatos a diputados que elaboró URD. Todos recuer-
dan que era el “Partido de los héroes”- Alberto Lovera estuvo en-
tre los primeros. Repasando los carteles y nóminas de noviembre 
y diciembre de aquel año, se puede observar que de los dieciséis 
postulados a diputados por el Estado Lara, Lovera ocupaba el 
segundo lugar. Fueron las mismas listas en la que Jesús Faria 
aparecía como candidato número uno entre los senadores por 
el estado Zulia. Cuando se realizaron las elecciones de ese año 
1952, Lovera resultó electo diputado, aunque los resultados fue-
ron desconocidos tras un golpe de Estado, ante el que no hubo 
mayor oposición.   

Alberto Lovera se negó a participar en ese Congreso espurio y 
fue detenido, torturado y expulsado de Venezuela; permaneció 
en Cúcuta aproximadamente dos años. Luego regresó a Vene-
zuela, radicándose específicamente en la población de Cabimas 
y se integró al trabajo clandestino del PCV, en lo relativo a la 
organización del Partido. Posteriormente se trasladó a Caracas 
y en 1956 se convirtió en dirigente regional del PCV, haciendo 
un trabajo político de altísima efectividad, demostrando su gran 
responsabilidad y compromiso en las tareas asignadas. En la 



Alberto Lovera, Hermano 21

casa del Partido, que quedaba de Llaguno a Cuartel Viejo por 
donde hoy pasa la avenida Baralt, se imprimía Tribuna Popular, 
además de funcionar el Comité Regional, dirigido por el Cojo 
Lovera. Trabajaba de 6 am a 6 pm de la tarde, sin contar las ho-
ras de la noche, que eran las de mayor trabajo. El camarada fue 
figura primerísima de la Dirección Regional y Nacional de esa 
organización, todavía no inhabilitada. El trabajo político lo llevó 
a ser miembro del Buró Político del PCV, aproximadamente a 
principios de los años sesenta.

En 1955 conoció a la que sería su esposa, María del Mar Álva-
rez, en la casa de la camarada Ada Ramos, donde se alojó, luego 
de su entrada clandestina a Venezuela y allí permaneció por un 
tiempo, para posteriormente regresar a Cabimas. En 1957 contra-
jo matrimonio con María del Mar; a finales de 1958 nació su hijo 
Alberto Enrique, y en 1961, su hija Yanira.

En el III Congreso del Partido Comunista (1961) se decidió optar 
por la lucha armada como alternativas para la toma del poder y 
a Lovera se le asignó la responsabilidad de representar al Parti-
do Comunista ante las Fuerza Armadas de Liberación Nacional 
(FALN), donde realizó un extraordinario trabajo en cumplimien-
to de las tareas asignadas.

El 18 de octubre de 1965, a las once de la noche me desperté y fui 
al cuarto donde dormían mi mamá y mi papá y extrañado le pre-
gunté a mi mamá qué dónde estaba mi papá y a partir de ese día 
no lo volví a ver. Mi madre extrañada trató de comunicarse con 
algunos camaradas para saber dónde estaba, ya que él siempre 
acostumbraba informar la hora de regreso a la casa.

Ese día se produjo el secuestro de mi papá y se inician las tortu-
ras, desaparición y su posterior asesinato en las inmediaciones 
de la Plaza de Las Tres Gracias, él era miembro del Buró Político 
del Partido Comunista de Venezuela.
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Según algunas versiones pasó en su vehículo por dicha Plaza 
y, según otras fuentes, su secuestro se produce llegando a una 
reunión con otros miembros del Partido en un apartamento en 
Los Chaguaramos; el hecho concreto fue, que ese día de manera 
absolutamente ilegal, fue secuestrado por esbirros de la Digepol, 
para luego ser conducido a varios de los centros clandestinos de 
tortura que tenía el aparato represivo del Estado, donde de ma-
nera cobarde y aberrante fue brutal y salvajemente torturado, e 
intentan trasladarlo al campo antiguerrillero de Cachipo en el 
Estado Monagas, donde se niegan a recibirlo por el gravísimo  
deterioro físico producto de las torturas, las cuales le  causaron 
la muerte y aquí es imprescindible reivindicar el valor con el que 
se estrellaron sus torturadores, ante el contundente muro de su 
silencio, estuvo durante nueve días soportando esa situación. 

Meses antes habían secuestrado, asesinado y desaparecido a 
otros camaradas, como parte de lo que era el “Terrorismo de Es-
tado”, como ejercicio represivo del poder por los gobiernos de 
Acción Democrática y COPEI. 

Fue específicamente durante el gobierno de Raúl Leoni, era Mi-
nistro de Relaciones Interiores Gonzalo Barrios, cuando sucedió 
este hecho, es fundamental recordar que durante ese gobierno 
con el apoyo y asesoría de la CIA, se crea en Venezuela la fi-
gura del desaparecido político como aberrante elemento central 
del Terrorismo de Estado, y cuya asquerosa práctica se aplicó 
después en los países de Centro y Suramérica, como política de 
exterminio hacia toda la oposición política, durante esos años y 
los posteriores. 

Es estrictamente necesario recordar que la Constitución de 1961, 
plenamente vigente cuando secuestran y asesinan a Lovera, 
consagraba el derecho a la vida como un derecho inalienable, e 
igualmente Venezuela era ya signataria de la Convención de Vie-
na, o como se conoce la Convención de los Derechos Humanos.
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Todo ese aparataje legal fue completamente obviado durante 
este caso y el de más de 3.000 asesinados y desaparecidos duran-
te la IV República y como acertadamente dice con frecuencia el 
Dr. José Vicente Rangel Vale “un pueblo que olvida su pasado, 
está condenado a repetir sus errores en el futuro”. 

El 18 de octubre de 1965 desaparece Lovera

Luego de su secuestro, tortura y asesinato, le amarraron con 
unas cadenas un pico y un candado a su cuerpo antes de lanzar-
lo al mar en las playa de Lecherías en Barcelona; esperaban que 
se hundiera y fuese un desaparecido más, como los hermanos 
Pasquier, Alejandro Tejero, entre otros, pero el destino quiso que 
su cuerpo flotara y denunciara lo que se hacía durante esos go-
biernos de ultraderecha, la desaparición forzada de personas. Su 
cuerpo fue recogido en la redes de un pescador llamado José Sa-
lazar, quien sacó de las aguas del mar el cadáver que momentos 
antes había atarrallado y lo condujo a la orilla sobre las piedras 
de la playa, todo esto sucedió el 27 de octubre de 1965. 

Aquel fatídico día comenzó su esposa María del Mar la incansa-
ble búsqueda del camarada Lovera y en enero del 66 se traslada 
al cementerio de Barcelona y habla con el sepulturero Francisco 
Rodríguez, quien le indica donde estaba enterrado “el ahogado” 
que era como identificaban a Alberto Lovera. Entonces María del 
Mar, para evitar que sacaran el cadáver y lo desparecieran, man-
dó a hacer una cruz de cemento con el nombre de Alberto Lovera 
y además solicitó que taparan con cemento la tumba donde es-
taba enterrado, ya que temía que desaparecieran su cadáver. El 7 
de marzo de 1966, la Policía Técnica Judicial (PTJ) reconoce que 
las huellas dactilares tomadas al cadáver que apareció en la pla-
ya el 27 de octubre pertenecían a Alberto Lovera. Posteriormente, 
el 22 de marzo del 66, es ordenada la exhumación del cuerpo  en 
el cementerio de Barcelona en el Estado Anzoátegui y se corrobo-
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ra nuevamente su identidad por la huellas dactilares de su mano 
izquierda. Es importante destacar que en esos momentos María 
del Mar estaba acompañada por el insigne camarada Dr. Pedro 
Méndez.

Se pretendió volver a enterrar el cadáver y su viuda se opuso y 
los trabajadores no se atrevieron a cumplir la orden de volverlo 
a enterrar, posterior a esto vinieron varias personalidades para 
convencer a María del Mar que tenía que volver a enterrar el 
cadáver, lo cual ella no aceptó y le pidió a los trabajadores del 
cementerio que metieran los restos de Lovera en la urna, para 
trasladarlo a Caracas, cuando llegaron con la urna a las puertas 
del cementerio le prohibieron que saliera  y entonces se devol-
vieron y depositaron la urna en la tumba sin enterrarlo. Luego, 
a las doce de la noche después de doce horas de estar en el 
cementerio acompañada por Pedro Méndez sin comer bocado 
durante todo ese día, abrieron la puerta del cementerio y per-
mitieron sacar el cadáver, lo trasladaron desde Barcelona hasta 
la funeraria La Voluntad de Dios en Caracas, era ya el 23 de 
marzo en horas de la tarde cuando entierran a Alberto Lovera 
en el Cementerio General del Sur, la caravana fue acompañada 
por una nutrida marcha que pasó por la Universidad Central de 
Venezuela, llegaron como a las seis de la tarde al Cementerio y 
lo enterraron al lado de su camarada y amigo Luis Emiro Arrie-
ta donde aún reposan sus restos.

Luego del entierro comenzó la lucha por lograr el castigo de 
los asesinos de Alberto Lovera, en el cual jugó un papel fun-
damental el entonces Diputado Dr. José Vicente Rangel, quien 
durante esa dura época del puntofijismo acompañó a todos los 
familiares de desaparecidos y asesinados en esas luchas. Sin su 
presencia no se hubiera logrado desenmascarar a los asesinos 
de tantos venezolanos y venezolanas.

El 24 de noviembre de 1966 en la Cámara de Diputados se inicia 
el debate sobre el informe relativo a la desaparición y muerte del 
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ciudadano Alberto Lovera. Las proposiciones formuladas por el 
Diputado Rangel fueron modificadas –y al fin aprobadas– por el 
Diputado Carlos A. Pérez, el informe y los recaudos serían pasa-
dos a los Tribunales de Justicia, para que continuara la investiga-
ción y se actuara en consecuencia.

A raíz de las investigaciones realizadas por el Diputado José Vi-
cente Rangel, este escribió un libro titulado Expediente Negro en 
el cual narra todos los detalles del asesinato de Alberto Lovera.

El caso Lovera “fue manipulado de manera inescrupulosa, en 
una combinación en la que participaron jueces, representan-
tes de Ministerio Público y dirigentes del Gobierno, todos ellos 
atemorizados por el rumbo que había tomado la investigación. 
El expediente fue adulterado los testigos fueron coaccionados: 
unos se retractaron, otros optaron por cambiar las declaraciones 
rendidas ante la Comisión Investigadora de Diputados. Al cabo 
de quince meses de paralización, el expediente fue remitido al 
juez de la causa en Barcelona, Estado Anzoátegui. Finalmente, 
ese Tribunal declaró que no había responsables y dejó abierta la 
averiguación”. (Expediente Negro).

 “Que su valor, fortaleza e infinito amor por la humanidad, sean 
ahora y siempre ejemplo de Revolucionario” Alberto Lovera 
hermano. 

¡Hasta la Victoria Siempre!
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ALBERTO LOVERA EN UN MITIN



Alberto Lovera, Hermano 27

CAPÍTULO DOS
LOVERA EL DESAPARECIDO

Cuarenta y seis años del secuestro, tortura
y asesinato del camarada Alberto Lovera

El martes 18 de octubre de 2011, se cumplieron cuarenta y 
seis años del secuestro, tortura, asesinato y desaparición 
del camarada Alberto Lovera, quien era miembro del Buró 

de Partido Comunista de Venezuela. Alberto Lovera era partida-
rio de la lucha armada como medio para la toma del poder y ha-
cer la revolución en Venezuela, hacia la creación de una sociedad 
de justicia e igualdad para la gran mayoría de los venezolanos y 
venezolanas, lo que representaba el sueño de miles de mujeres 
y hombres en nuestro país y en el mundo, como decía el Che: 
“Sean capaces de sentir, en lo más hondo, cualquier injusticia 
realizada contra cualquiera, en cualquier parte del mundo. Es la 
cualidad más linda del revolucionario”, y esa cualidad era la que 
motivaba a mi papá en todas sus luchas, y lo acompañó hasta su 
muerte, cuando solamente tenía 42 años de edad.

Ese 18 de octubre de 1965, estaba Lovera en las inmediaciones 
de la Plaza Las Tres Gracias, según algunas versiones pasó en su 
vehículo y, según otras fuentes, estaba en una reunión con miem-
bros del Partido en un apartamento en Los Chaguaramos; el he-
cho concreto fue que ese día, de manera absolutamente ilegal, 
fue secuestrado por esbirros de la Digepol, y digo secuestrado 
de acuerdo al significado de esta palabra en el diccionario, para 
luego ser conducido a varios de los centros clandestinos de tor-
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tura que tenía la Digepol, donde de manera cobarde y aberrante 
fue brutal y salvajemente torturado, hasta causarle la muerte, y 
aquí es imprescindible reivindicar su valor con el que se estre-
llaron sus torturadores ante el contundente muro de su silencio, 
estuvo durante nueve días soportando esta situación. Su cadáver 
fue encontrado en las Playas de Lecherías el 27 de octubre del 65 
cuando apareció enredado en la atarraya de un pescador y no 
fue hasta marzo de 1966 que se logra la exhumación del cuerpo 
que estaba enterrado en una tumba sin nombre del cementerio 
de Barcelona. Por la huellas de la mano izquierda lo identifican 
como Alberto Lovera.

Fue específicamente durante el gobierno de Raúl Leoni, el Mi-
nistro de Relaciones Interiores era Gonzalo Barrios, cuando ase-
sinaron a mi papá. El Director de la Digepol era J. J. González 
Patiño y el mal nacido del capitán Vega era el jefe de captura. Es 
fundamental recordar que durante ese gobierno con el apoyo y 
asesoría de la CIA, se crea en Venezuela la figura del desapare-
cido político como aberrante elemento central del Terrorismo de 
Estado, cuya asquerosa práctica se aplicó después en los países 
de Centro y Suramérica, como política de exterminio hacia toda 
la oposición política, en los años 60 y posteriores.

Mis recuerdos de esos momentos y de él, son muy vagos, yo te-
nía apenas seis años en octubre del 65, sin embargo viene a mi 
memoria las angustias de mi mamá, por saber dónde estaba mi 
papá y qué había pasado con él, y cuando le preguntábamos nos 
decía que él estaba enfermo fuera de Caracas. Un día de ese mes 
de marzo de 1966 mi mamá nos sentó a mi hermana y a mí, en la 
sala de la casa y nos dijo que nuestro papá había muerto, en ese 
momento nos abrazamos y lloramos los tres, un profundo dolor 
se apoderó de nosotros, mi hermana Yanira solo tenía cuatro 4 
años, y nos quedamos sin papá por el resto de nuestra vida. Que 
injusticia tan grande, y más aún cuando pienso en las miles de fa-
milias que vivieron situaciones similares en nuestro país, y peor 
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aún en Centro y Suramérica, cuyas prácticas terroristas de Esta-
do asesinaron y desaparecieron a cientos de miles de luchadores 
y luchadoras por un mundo mejor.

Quiero aclarar en este punto que mi papá realmente no era pro-
fesor universitario, él era bachiller y autodidacta en política; lla-
marlo profesor fue una táctica comunicacional que se utilizó al 
momento de su secuestro para impedir su desaparición, la idea 
fue recomendación de nuestro primo periodista Ramón Roquett 
quien en esa época trabajaba en El Universal pues él considerába 
que las implicaciones gremiales que tendría la denuncia evitaría 
su tortura y asesinato ya que coincidió con la detención de la 
profesora comunista Belén Sanjuan.  



ALBERTO LOVERA / FESTIVAL JUVENTUD COMUNISTA. POLONIA
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CAPÍTULO TRES
LOVERA EL ESPOSO / RECUERDOS DE MARÍA DEL MAR

Mi mamá conoció a mi papá en el apartamento donde 
vivía una camarada y amiga común llamada Ada Ra-
mos junto con su esposo el abogado y camarada Pedro 

Méndez en el año de 1955, ellos tenían a mi papá viviendo en su 
casa enconchado, es decir escondido, ya que él venía de Mara-
caibo para hacer algunas diligencias y trabajos para el PCV, la 
casa de ellos quedaba en El Paraíso, “yo era muy amiga de Ada 
y Pedro”, dice María del Mar, “y los visitaba con frecuencia y un 
día fui y estaba Alberto Lovera y entonces lo conocí,  el estaba 
temporalmente en Caracas porque su residencia era en el Zu-
lia; luego nos hicimos amigos yo era soltera y Lovera también 
y entre los dos surgió una amistad. Yo estaba estudiando creo 
recordar que era ya el último año de Derecho para graduarme 
de abogada, de esa amistad surgió el amor entre los dos y enton-
ces decidimos casarnos después que yo me graduara, y entonces 
Lovera se vino para Caracas para realizar trabajos políticos que 
antes hacía en Maracaibo”. 

“Estuvimos de novios como año y medio y posteriormente nos 
casamos, en ese momento vivía yo por la avenida Andrés Bello, 
en Santa Rosa cerca de una tienda famosa en esa época llamada 
“VAM”, apunta ella. Cuenta mi mamá que en aquella época era 
común que las esposas llamaran al marido por el apellido. Lo-
vera -continua María del Mar- era un gran dirigente del Partido 
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muy abnegado y claro con su trabajo y responsabilidad política, 
con un gran compromiso ideológico comunista para la construc-
ción de un nuevo mundo, él estaba dedicado completamente a 
la política; era funcionario del PCV, muy limitado económica-
mente pero con una entrega total a su trabajo y gran pasión por 
la transformación de la sociedad. Él conoció primero a Ada y a 
Pedro Méndez porque el Partido les dijo  a ellos que recibieran a 
Lovera mientras hacía algunas diligencias. Nuestro matrimonio 
fue en Caracas, luego de casarnos nos fuimos creo que tres días 
a Higuerote al Hotel Barlovento que todavía existe, después re-
gresamos a Caracas y vivíamos en el apartamento que yo tenía 
alquilado en la Andrés Bello junto a mi mamá Leonor Roquett. 
Debo recalcar que con nosotros también vivía mi primo Rufino 
quien llegó muy pequeño a la casa de mi mamá y lo trajo mi 
abuela Mamá Chucha y le dijo a mi mamá Leonor aquí tienes el 
hijo que no tuviste, entonces ella lo crió y para mí y mi hermana 
Aura Marina era y es como un hermano allí vivimos durante un 
tiempo luego de casados, después nos mudamos para una casa 
en San Agustín del Norte y como al año nos volvimos a mudar 
para San Bernardino y siempre viviendo con mamá que era una 
persona muy luchadora y trabajadora, era Ecónoma de un come-
dor escolar, y por su trabajo, era la persona encargada de todo lo 
relacionado con la alimentación de los niños en aquella escuela 
que tenía comedor escolar; recuerdo que en Santa Rosa el apar-
tamento lo había alquilado mi mamá y nosotros colaborábamos 
con todos los gastos.

Recuerdo que la relación de Lovera con mamá era extraordina-
ria, él era un hombre muy amplio; apreció siempre el trabajo que 
ella hacía y ella lo quiso como un hijo, nunca hubo ningún tipo 
de problema entre ellos; tengo recuerdos muy hermosos de ese 
tiempo, ella era una mujer revolucionaria simpatizante del PCV, 
en 1958 nació mi primer hijo Alberto, cuando eso yo ejercía como 
abogada; para Lovera Rufino era como un hijo suyo, siempre re-
cuerdo que tu papá tenía muy buen carácter nunca hubo disgus-
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to alguno con ninguno de los dos, ni con mamá ni con Rufino, 
recuerdo que de adolescente Rufino se llevaba de noche el carro 
de tu papá y a veces lo chocaba y Lovera no se daba cuenta en el 
momento y después me comentaba que Rufino había chocado el 
carro pero él no se molestaba. 

En cuanto a sus actividades políticas yo tenía mucho respeto por 
lo que él hacía; sabía que tenía una posición muy alta, él era diri-
gente del Partido, era responsable de acciones difíciles que había 
que ejecutar, yo era militante del PCV pero no activa en esa época 
y ejercía mi profesión; recuerdo que nosotros evitábamos hablar 
sobre sus actividades había un respeto mutuo, yo sospechaba 
algunas tareas pero sobre eso no se conversaba, yo lo hacía has-
ta por mi propia seguridad y la de Lovera; hablábamos solo de 
nuestras cosas personales, los ideales compartidos por un mun-
do mejor pero hasta ahí, las tareas que le asignaba el Partido eran 
secretas porque eran de difícil comprensión para la gente común.

Tu papá era un hombre casero pero su vida era su trabajo en el 
Partido, él sentía mucho orgullo de sus hijos. Cuando tú nacistes, 
que fuistes el primogénito, se sintió profundamente emocionado 
igualmente cuando nació Yanira tu hermana, él también se emo-
cionó mucho, recuerdo que adoraba los animales y las plantas; 
siempre tenía animales, le gustaban los perros y los gallos y tuvo 
hasta gallinetas, él se encargaba del cuido de todos y lo hacía con 
gran pasión yo creo que era su hobby,  siempre compraba flores, 
tu sacaste eso de él; era un hombre muy pulcro, se bañaba dos 
veces al día. Recuerdo que le gustaba cocinar y solía decir que 
mamá y yo cocinábamos muy mal, lo que era cierto, ya que noso-
tras cocinábamos por obligación, él tuvo una experiencia de co-
cinero cuando era muy joven en un barco de la marina mercante 
por eso sus comidas eran divinas, y cuando el cocinaba Rufino, 
mamá y yo éramos felices. 

Retomando lo de los animales, recuerdo que en la quinta donde 
vivíamos en la Alta Florida tenía una pecera muy hermosa la cual 
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cuidaba con dedicación; haciendo memoria recuerdo que com-
pramos un terreno pequeño en San Antonio de los Altos donde 
soñábamos que íbamos a hacer una casa grande con corral y jar-
dín y allí él iba a hacer un criadero de animales que era su gran 
pasión, eran sueños que realizaríamos cuando se consolidara la 
Revolución. Pero después vino toda una época de atropellos, lo 
detienen y lo matan.

A veces pienso que tal vez éramos muy soñadores y no nos di-
mos cuenta adonde llegaría la perversidad y aberración del go-
bierno adeco de esa época, pareciera que nos sorprendió, creo 
que fuimos un poco ingenuos. 

Recuerdo a Raquel Reyes, camarada y gran amiga de Lovera y 
mía; viene a mi memoria el momento en que su hijo decidió irse 
a las guerrillas y Lovera trató de evitarlo porque era menor de 
edad, pero no lo logró.

Lo mataron al poco tiempo de haberse ido, era el único hijo de 
Raquel, eso a Lovera lo afectó mucho,  tuvo que darle la noticia a 
ella, en ese momento yo me encerré en mi cuarto para no oír, sen-
tía mucho dolor. Cuando conversábamos sobre lo que sucedía él 
y yo no pensábamos que la cosa llegaría más allá de una prisión, 
por eso cuando desaparece yo no creía que estaba muerto, pen-
saba que lo tenían escondido o preso pero jamás muerto; por eso 
las personas allegadas a mi, entre quienes estaba mi hermana, tu-
vieron que hablarme porque yo esperaba que apareciera; a veces 
pienso que fuimos poco cuidadosos con nosotros mismos, está-
bamos confiados, nunca pensamos que fueran capaces de matar, 
de asesinar, de desaparecer es decir de ejercer el terrorismo de 
Estado en esa magnitud, era el gobierno adeco de Raúl Leoni, 
aquí debo hacer un alto para comentar que la figura del desapa-
recido fue creada en ese gobierno con el apoyo de la CIA.

Anterior a Leoni a Lovera lo detienen y estuvo preso de dos a 
tres meses pero no sabían realmente quién era; en ese mismo 
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momento también cayó preso Rufino, inclusive soltaron a Love-
ra antes que a Rufino. Cuando lo detienen por segunda vez  lo 
matan; yo no pensaba que eso pudiera pasar, yo tenía esperanzas 
que volvía, yo estuve tres meses después que lo detienen, el 18 de 
octubre del 65, esperando saber de él, mucha gente fue a visitar-
me como a darme el pésame y yo no aceptaba que estaba muerto 
nunca lo pensé; me imaginaba que lo detendrían, le seguirían 
juicio, quizás pasaría muchos años preso pero hasta allí. 

Luego varios camaradas le dijeron a mi hermana que la infor-
mación era que a Lovera lo asesinaron, pero para asimilarlo me 
costó realmente mucho trabajo, tanto fue mi rechazo que cuando 
salió publicado en prensa que el cadáver que había aparecido en 
Lecherías era el de Lovera ni siquiera fui a preguntar porque no 
lo aceptaba. Después lo acepté, me fui a principios del 66 hasta 
el cementerio de Barcelona, se exhumó el cadáver y se identificó 
por las huellas de la mano izquierda, entonces en los primeros 
momentos no me querían dejar sacarlo del cementerio y yo per-
manecí allí hasta que por fin a media noche me traje el cuerpo 
junto con Pedro Méndez y otros  amigos y camaradas, y lo ente-
rré en el Cementerio General del Sur al lado del camarada Luis 
Emiro Arrieta; y debo destacar que mantuvieron el Cementerio 
abierto hasta que yo llegara con los restos de Lovera y allí estaba 
una gran cantidad de personas esperando, fue verdaderamente 
impactante, recuerdo siempre todo el extraordinario apoyo que 
me brindaron José Vicente Rangel y mis camaradas, amigos y 
amigas a quienes  estaré agradecida eternamente.    
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CAPÍTULO CUATRO
LOVERA EL PADRE / RECUERDOS DE SUS HIJOS

Les cuento que los recuerdos de mi padre no son muchos y 
la verdad se me hacen difusos, ya que lo asesinaron cuan-
do yo tenía 6 años. Cuando pienso en él, lo primero que 

viene a mi memoria es el recuerdo cuando mi mamá nos dijo 
a mí y a mí hermana Yanira que mi papá estaba muerto; luego 
cuando hago memoria visualizo imágenes de él caminando con 
un pequeñísimo cojeo que me cuenta mi mamá yo lo imitaba; de 
manera muy vaga recuerdo que me ponía sus zapatos que por 
supuesto me quedaban  muy grandes; y que cuando me desper-
taba de noche me iba corriendo para la cama de mi papá y mi 
mamá y allí seguía durmiendo con ellos; también recuerdo sus 
brazos muy peludos y yo con mis dedos jugaba como si fuese un 
pequeño hombrecito que caminaba por un bosque, eso lo hacía 
con él sentado en la sala de la casa. 

También viene a mi memoria su pecera que era muy grande y 
hermosa y yo a veces agarraba los peces y mi papá me decía que 
los pusiera de nuevo en el agua; otro recuerdo fue  estando yo 
enfermo con fiebre alta, mi papá se apareció en el cuarto donde 
yo estaba acostado y me trajo un bote de goma de los que usa-
ban en la marina, era amarillo, grande, y venía en un gran bolso 
azul, mi alegría fue inmensa creo que de la emoción me curé. 
Otro extraordinario recuerdo fue cuando me compró una pista 
de carritos escalectric, fue grandísima mi emoción y alegría, me 
la armó en un cuarto de la casa y allí jugaba con mis primos; 
nos divertíamos muchísimo; realmente considero que mi padre 
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era una persona extraordinaria, muy amoroso con sus hijos tanto 
con Yanira como conmigo. Después de su asesinato yo soñaba 
que volvía a casa y nos abrazaba, es imperdonable lo que nos hi-
cieron a mi hermana y a mí, nos dejaron sin nuestro padre. Hace 
años soñé con él pero no podía recordar en mí sueño su voz, 
habían transcurrido muchos años de su partida, a veces pienso 
como hubiese sido nuestra vida si no lo hubieran asesinado; hoy 
día tendría más de 80 años. He tenido que construir una más am-
plia imagen de mi padre con  los recuerdos de otros, de mi primo 
Rufino; de mi mamá y de algunos de sus compañeros de Partido. 

Me siento infinitamente orgulloso de ser el hijo de Alberto Lo-
vera un héroe de nuestra Patria que prefirió la muerte antes que 
delatar a sus camaradas, actualmente tengo dos hijos hermosos 
y una esposa grandiosa; se que él estaría feliz de haber podido 
compartir con nosotros. Quiero compartir con todos y todas el 
orgullo que actualmente soy profesor de la Universidad Militar 
Bolivariana y más aún mi inmensa alegría cuando me llaman 
profesor Lovera porque enseguida viene a mi mente el grato re-
cuerdo de mi padre.  

De mi hermana Yanira debo decir que ella no lo recuerda, tenía 
cuatro años cuando lo asesinaron y para ella es muy doloroso 
ese olvido de su pasado. Sin embargo, mi mamá nos cuenta que 
cuando ella se ponía su uniforme para ir a la escuela, mi papá le 
hacía el lazo y mi hermana se ponía muy orgullosa por eso, ella 
no se dejaba hacer el lazo por nadie más; también nos cuenta 
que mi papá estaba muy orgulloso de Yanira y de mi, hay una 
foto de mi papá y mi hermana sentados en el trampolín de una 
casa en La Guaira la cual recuerdo de manera muy difusa y nos 
cuenta mi mamá que allí se hacían algunas reuniones del Partido 
y mi papá nos llevaba y después almorzábamos en uno de esos 
restaurantes que quedaban frente a la playa. 
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Actualmente sí mi padre viviera estaría orgulloso y feliz de sus 
cuatro nietos Adriana y Diego hijos de mi hermana Yanira, Da-
niel y David hijos míos.  



OFICINA PARTIDO COMUNISTA



Alberto Lovera, Hermano 41

CAPÍTULO CINCO
LOVERA EL CAMARADA Y AMIGO

RECUERDOS DE ADA RAMOS

En el año 1956, yo vivía junto con mi esposo Pe-
dro Méndez Contreras y mis hijos Tania de cin-
co años y Héctor de tres, en La Urbanización La 

Fuente, El Paraíso, Quinta “POLICARPA”,  una noche 
de ese mismo año al llegar a nuestra casa, fuimos sor-
prendidos, al encontrar sentado en una silla de la sala 
a un desconocido, quien nos mostró un papel firmado 
por un líder del PCV, que decía que el portador de la 
misma era el camarada Alberto Lovera, perseguido po-
lítico y que estaría con nosotros unos tres días, lo cual se 
prolongó por más de dos años; en esa oportunidad, es-
taba  huyendo de la Seguridad Nacional, policía política 
de Perez Jiménez que lo había detenido anteriormente y 
torturado salvajemente, entre otras cosas, golpeándole 
los testículos, los cuales se le hincharon hasta más abajo 
de los muslos, lo que le hizo pensar que había quedado 
estéril. 

Cayó Pérez Jiménez y comenzó a gobernar Acción De-
mocrática; para esa época Lovera era conocido como el 
responsable de la Lucha Armada. En el Gobierno pre-
sidido por  Raúl Leoni, el más sanguinario de todos los 
gobernantes, se desató una persecución feroz contra los 
comunistas, entre ellos, hizo desaparecer a los herma-
nos Pasquier, torturaron y mataron a José Gregorio Ro-
dríguez lanzándolo desde el cuarto piso de la Digepol, 
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yo vi cuando pasó el cuerpo por mi ventana, ya que en esa opor-
tunidad yo me encontraba presa también, luego me pusieron en 
libertad y junto con el Juez Tercero del Municipio de nombre 
Latouche, practiqué una inspección ocular al cuerpo del difun-
to, tema que no me ocuparé de narrar en este escrito. Sigo mi 
historia: se buscaba a Lovera vivo o muerto (a mi me tuvieron 
presa incomunicada 15 días en la Penitenciaría de San Juan de 
Los Morros.). 

Cuando  Lovera estuvo en mi casa, a pesar de ser una especie 
de “CONCHA”, nos visitaban algunos compañeros de Partido 
que estudiaban con nosotros; entre ellos estaba la camarada y 
compañera María del Mar Álvarez, quien se hizo muy amiga del 
“enconchado”. En una oportunidad el camarada me entregó un 
regalo para María, era un  “libro”, entre cuyas páginas tenía in-
serta una carta, que más tarde me enteré era “su declaración de 
amor” para la compañera. Luego se casaron y se me perdieron 
de vista porque  Erasto Fernández, Jefe de la Digepol, quien me 
conocía desde que estudiábamos en el Liceo Luís Razzetti, y co-
nocía mis tendencias políticas sabía mi amistad con Lovera, me 
detuvo en varias oportunidades y en una de esas me preguntó 
por Alberto Lovera y me amenazó con darme unos correazos, 
situación que yo impedí agarrándole la correa, manifestándole 
que si me llegaba a tocar tendría que matarme, lo cual parece 
que lo frenó.

Lovera, según supe después, estaba residenciado en La Florida, 
Parroquia El Recreo y tenía amistad y protegía a un muchacho 
camarada de nombre Aníbal González, quien resultó a la larga 
un espía amigo del gobierno adeco quien, según indica la suce-
sión de hechos, fue el delator que entregó a Lovera.
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CAPÍTULO SEIS
LOVERA EL AMIGO / RECUERDOS DE RUFINO

¿Rufino cuándo conocistes a Alberto Lovera?

Recuerdo que la primera vez que lo vi tenía yo como 15 años,  
estaba casado con Maria del Mar y me imagino que ya era mi-
litante del PCV y participaba activamente en las luchas por la 
construcción de un país mejor, pero posteriormente durante mis 
18, 19 y 20 años compartimos mucho más, nos hicimos más pa-
nas, él conversaba conmigo, es decir nos hicimos amigos y de ahí 
en adelante fueron muchísimas las odiseas que vivimos.

¿Qué es lo que más recuerdas de Lovera?

Un tipo muy sincero, muy amigo, lo que uno llama buena gente 
con gran mística revolucionaria, es decir era una persona hones-
ta con mucha ética y gran sensibilidad humana.

¿Cómo era su carácter como lo recuerdas?

Cuando uno lo ve desde el punto de vista familiar se ve distinto, 
yo a Alberto Lovera lo conocí como familia, era un amigo el es-
poso de Mari que es mi prima y eso es muy diferente al Lovera 
que yo conocí por fuera, ya que él era un Jefe con don de mando, 
fuerte con mucho carácter y yo tuve esa gran oportunidad de 
conocerlo en ambos ámbitos; es muy distinto conocer a alguien 
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como familia y luego conocerlo como revolucionario y Jefe, por 
supuesto yo en aquella época era un militante más de la base del 
PCV pero recibía instrucciones y, como la estructura de mando 
era piramidal, Lovera era uno de los que tenía esa capacidad de 
mando y como tal había que respetar y acatar sus instrucciones 
independientemente que uno estuviese o no de acuerdo y yo 
comparto esa posición que Lovera era el Jefe y se ejecutaban las 
acciones que el Jefe mandaba y ese Jefe también recibía instruc-
ciones de la Dirección Central del PCV. Lovera era el Secretario 
Militar del Partido y recibía instrucciones de la Dirección General 
del Partido y en esa Dirección General las decisiones no siempre 
eran por unanimidad a veces eran divididas, pero esa es una de 
las grandes virtudes del PCV que las decisiones que se tomaban, 
se ejecutaban; uno las respetaba le gustasen o no.

¿Qué otro recuerdo tienes de Lovera en la familia?

Yo recuerdo que le robaba los interiores cuando no encontraba 
los míos, y me iba para su gaveta y le robaba uno y también las 
medias y en esa época yo estudiaba agronomía y él no le hacía 
caso a eso; además recuerdo que le robaba el carro y se lo en-
tregaba chocado, después supe que él no le hacía caso porque 
utilizábamos el carro para ejecutar acciones, pero él no sabía eso, 
no sabía que yo estaba metido en eso, y en esas acciones a veces 
nos chocaban, eso era muy difícil, y el reclamo que me hacía era 
muy suave, muy de amigo, yo diría quizás de padre; me decía 
coño vale tú estas loco cómo vas a hacer eso, cómo se te ocurre, la 
próxima vez dime, pero yo no le decía que estaba en una acción; 
él no sabia lo que yo hacía y yo no sabía que él era el Secretario 
Militar del Partido, lo vine a saber muchísimo después, en la cé-
lula en la que yo militaba nadie sabia qué cargo tenía Lovera, yo 
si supe después que era un alto dirigente del PCV pero no que 
era el Secretario Militar y tenía el mando en todo ese ámbito. 
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Lovera era el que comandaba las FALN y eso no se sabia en los 
cuadros medios y bajos, por la estructura piramidal yo no sa-
bía quién era mi jefe por medidas de seguridad y protección; la 
estructura era militar, la cúspide de esa pirámide era Lovera y 
estaba al lado mío porque vivíamos juntos. 

Era una época muy jodida, se operaba como militares, el hecho 
era que tú como revolucionario te acogías a las operaciones que 
te mandaban a realizar las FALN, en principio se hacían por la 
misma fuerza e impulso que le da a uno la juventud, pero lue-
go adquieres la madurez ideológica que te da mayor fortaleza y 
convicción de lo que haces, pero siempre tienes unos responsa-
bles que están por encima de ti, y esos responsables eran lo de la 
Dirección Nacional el Buró Político de Caracas del PCV.

Ahora te digo, Lovera tenía buen carácter, es más, a veces pienso 
que no sé si él sabía exactamente en la magnitud del cargo para 
los enemigos de la época, de repente si lo sabía porque los cono-
cimientos que él tenía de la política eran muchísimos pero desde 
el punto de vista militar creo que eran nulos, él no podía tener 
conocimientos militares y yo no veía a ningún militar a su alrede-
dor con el conocimiento de las operaciones que se realizaban, es 
decir las acciones eran políticas pero nosotros estábamos como 
militantes militares, entonces no tenía sentido, para mi ese fue 
uno de los factores que produjeron el fracaso de esa lucha.

Ahora la situación es muy distinta, las operaciones que se reali-
zan a nivel político están respaldadas por una estrategia militar, 
por eso es que yo digo que el mayor elemento que originó nues-
tro fracaso fue ese, el total desconocimiento de lo militar, éramos 
unos civiles y quizás hoy en día te diría que algunas acciones se 
pudiesen interpretar como terroristas, pero políticamente esta-
ban totalmente justificadas, ya que con ellas se pretendía mostrar 
que teníamos capacidades de acción amplias, pero militarmente 
no teníamos ningún respaldo,  en cambio hoy en día tenemos la 
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estructura militar que hace lo suyo e igualmente la estructura po-
lítica, y Chávez tiene la gran ventaja que domina los dos campos.

Con respecto a lo que planteaba Gerónimo, sobre la carencia de 
sentido de la lucha armada en Venezuela, yo difiero de él, yo 
creo que la lucha armada en ese momento tenía sentido, cuando 
el PCV decide tomar esa vía para la toma del poder político yo 
creo que fue lo mejor, lo que sucedió es que cuando se lanza esa 
estrategia el PCV no tenía un aparato militar, éramos estudian-
tes, campesinos, obreros pero sin ninguna preparación militar y 
una guerrilla urbana o rural sin ese conocimiento era un fracaso, 
había que prepararnos en lo político, en lo ideológico y en lo mi-
litar. El error político fue asumir esa vía sin la capacitación previa 
de todos los cuadros que la integraron.
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CAPÍTULO SIETE
LOVERA EL POLÍTICO

RECUERDOS DE GERÓNIMO CARRERA

La Juventud Comunista se fundó en Venezuela en el año 47, 
yo estaba en Europa y entonces Guillermo García Ponce 
que no lo conocía personalmente sino a través de cartas, 

en una de ellas me anunció que iba una delegación de acá del PC 
de Venezuela para una conferencia que iba a haber en Varsovia 
y que por lo tanto de aquí asistiría esa delegación y yo debía 
esperarla en París y que allí nos fuéramos juntos para Varsovia, 
acababan de abrir los vuelos entre Venezuela y Francia y en uno 
de esos vuelos se vino para Europa Alberto con dos camaradas, 
uno era Ismael Lugo, de la Juventud y el otro era un camarada 
del Zulia de apellido Medina pero no recuerdo su nombre.

Yo fui al aeropuerto a recibirlos y efectivamente llegaron los tres 
y un par de días después me fui con ellos para Varsovia, a esta 
delegación se unió Lameda que acababa de llegar también su-
puestamente para estudiar medicina con una beca que la daba la 
Unión Internacional de Estudiantes, entonces fuimos los cinco, 
es decir, los tres que vinieron de Venezuela, Alí Lameda que iba 
a estudiar medicina y yo, estuvimos esos días allí en Varsovia 
y entonces sucedió algo muy curioso los camaradas polacos les 
propusieron a los delegados extranjeros que ayudaran con la re-
construcción de Varsovia, y al mismo tiempo había una reunión 
de la Federación Mundial de la Juventud que duraba unos tres 
o cuatro días en un lugar en la afueras de Varsovia ya que esta 
ciudad estaba en el piso producto de la guerra, había sido des-
truida. Efectivamente, Lugo que era el más destacado me pidió 
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que yo lo acompañara por cuestiones de traducción y entonces 
nos fuimos los dos para esa reunión y los otros, Alí Lameda, Al-
berto y Medina fueron a trabajar, que por cierto Alí siempre me 
reclamaba eso, que tú te fuistes para la reunión para estar bien y 
nos pusistes a nosotros a cargar piedras con las manos, porque 
allí no había maquinaria, por lo tanto, teníamos que trabajar con 
las manos lo que era muy fuerte. 

Cuando terminó eso, la delegación venezolana recibió invitacio-
nes de otros de los  países que participaron en la Reunión de Ju-
ventudes, la Juventud Húngara, la de Rumanía y la de Bulgaria 
para que fuéramos a esos países y efectivamente nos fuimos. Alí 
no porque tenía que atender lo de sus estudios, y luego nos en-
contramos con el cubano Flavio Bravo, que después fue un per-
sonaje muy destacado en Cuba, entonces hicimos todo ese viaje. 
Es por eso que en la foto aparecemos en Hungría, específicamen-
te en Budapest, ya que no había sufrido los rigores de la guerra 
como Varsovia y entonces los húngaros nos mandaron a un sitio 
en el interior de donde había una escuela de hacer vinos y era un 
sitio muy agradable una aldea pequeña; allí pasamos como diez 
días o algo así; todas las noches había bailes pero temprano, pues 
era verano y oscurece como a las 9:00 pm. y las monjas del pue-
blo, porque eran muy católicos allí, llevaban a las muchachas de 
la escuela para que bailaran con nosotros pero bajo la vigilancia 
de las monjas.

¿Y cómo se entendían si ellas hablaban húngaro? pregunta Al-
berto Lovera.

Bueno la gente se entiende, total que pasamos esos días allí muy 
agradables, recuerdo que estuvimos entre 10 y 14 días, terminó 
la visita a Hungría y después pasamos a Rumanía, ¿y todo eso lo 
hacían en tren Gerónimo? Sí en tren, esos países estaban suma-
mente atrasados, fíjate cuando llegamos a Yugoslavia en Belgra-
do que era la capital encontramos frente al palacio real que era 
del Rey Pedro, amarradas las bestias, es decir caballos y burros 
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que eran de los campesinos, porque no había prácticamente au-
tomóviles; pasamos unos días muy buenos también con los yu-
goslavos y de ahí nos fuimos a Bulgaria donde también tuvimos 
un episodio muy curioso,.

Cuando llegamos en tren a la frontera nos detuvo la guardia y 
nos dijeron que no podíamos pasar porque Bulgaria era país ocu-
pado, ya que había estado del lado de los alemanes; entonces se 
consideraba que era país ocupado, todo estaba muy reciente y 
allí solo podían entrar ciudadanos de las potencias triunfadoras.

 Entonces cuando estábamos en ese lío se presentó allí el jefe de 
la guardia preguntando: qué pasa quienes están aquí y los guar-
dias le mostraron los pasaportes y cuando el jefe vio que eramos 
venezolanos dijo ¡ahhhhhh! ustedes son de Venezuela; y resul-
tó que el tipo hablaba castellano perfectamente: nos dijo vengan 
conmigo y nos pasó a su oficina y nos invitó a tomar una copa.
El tipo era búlgaro pero había pasado años en Panamá por eso 
hablaba castellano y estaba contentísimo de ver gente de estas la-
titudes, estuvimos con él un par de días y luego avisó a la capital 
a la Juventud y de allá vinieron los muchachos a buscarnos ya 
que ellos nos habían invitado, y nos fuimos sin visa y sin nada y 
nos buscaron en un carro muy grande. Recuerdo creo que era un 
Mercedes Benz descapotable, sí mal no recuerdo y nos llevaron 
para la capital y entonces nos dijeron que nos tenían preparada 
una gira por el país en ese carro, el cual era propiedad del Rey 
Boris que era el último monarca que habían tenido ellos, y como 
nadie lo usaba los jóvenes lo tomaron y así hicimos todo un viaje 
alrededor del país, estuvimos algo así como 10 días ya estaba 
terminando el verano

Es oportuno recordar que el jefe de la guardia que nos había aten-
dido y enviado con aquellos camaradas se portó muy bien con 
nosotros, dondequiera que llegábamos al ver que éramos unos 
latinoamericanos o “panamericanos” como decían ellos, la gente 
se alegraba porque nunca habían visto a gente de estos países, to-
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tal que hicimos todo ese viaje y después nos vinimos otra vez por 
Yugoslavia y viniendo de Hungría, rumbo a Checoeslovaquia, 
fue donde conocí a Magda, quien luego fue mi esposa, una de 
esas cosas que son como de película, porque nosotros veníamos 
en el tren habíamos salido a media noche de Budapest rumbo ha-
cia Checoeslovaquia y habíamos dormido como podíamos en el 
pequeño vagón y llegó al amanecer a la ciudad donde ella estaba 
viviendo y de pronto vemos una chica que abre las puertas del 
vagón y entra, tiempo después ella decía que pensaba que noso-
tros éramos unos gitanos, total que allí comenzamos a conversar 
un poco en medio ingles y sucedió que yo terminé casándome 
con ella. 

Lovera siempre recordaba eso, siempre recuerdo que como un 
año antes de su muerte él hizo un viaje a Cuba y regresó por 
Praga entonces estuvo unos pocos días en casa y uno de esos días 
cenando y recordando él le decía a Magda eso, que ella creía que 
éramos gitanos. Total que eso resultó ser un viaje muy interesan-
te y conocimos un cubano llamado Flavio quien fue la primera 
persona a la que yo le oí hablar de lucha armada, en ese tiempo 
nosotros nunca habíamos pensado en eso, era el año 48 mucho 
antes de Fidel Castro y todo eso, y ya él hablaba de la posibilidad 
de lucha armada en Cuba.

Después cuando viene Fidel y empieza la lucha ya en la Sierra 
Maestra Flavio se unió al grupo de Fidel, y recuerdo que él murió 
con el grado de General después del triunfo de la Revolución, a 
él lo nombraron Presidente de la Asamblea Nacional en Cuba y 
vino a Venezuela en una misión parlamentaria en el tiempo que 
se estuvo planteando la reanudación de las relaciones con Cuba 
y eso duró un tiempo y su visita obedecía a eso.

Un día estábamos en Canta Claro y yo no sabía que él había veni-
do, de pronto me llama Flora, que estaba en la planta, baja y me 
dice: mira Gerónimo aquí está un señor que te viene buscando 
y dice que te conoce mucho. Cuando yo bajo era Flavio que era 
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Presidente de la Asamblea de Cuba y había venido, eso nos pro-
dujo mucha alegría, subimos y se lo presenté a Eduardo Gallegos 
y a Jesús Faría y a todos los camaradas que estaban allí; él estuvo 
como 2 ó 3 días en Venezuela y comentó yo no podía venir para 
acá y no buscarlos a ustedes.

Haciendo un recuento de esos tiempos Venezuela rompió con 
Cuba en tiempos de Betancourt más o menos por el año 60 o 
61, por eso lo que estoy contando fue muy posterior no recuer-
do bien creo que fue durante el gobierno de Herrera Campins u 
otro, total fue que él regresó a Cuba y murió por allá, era muy 
conocido en su país. 

Los Partidos Comunistas de Cuba y Venezuela habíamos roto 
relaciones por intrigas mal intencionadas, eso fue en los años 66 
o 67 y duró hasta más o menos 4 años después más o menos 70 ó 
71 cuando los cubanos comprendieron que había sido una torpe-
za la lucha armada aquí en Venezuela. En aquel momento ellos 
acusaban al PCV de haber traicionado la revolución por no apo-
yar la lucha armada y esto tuvo mucha resonancia internacional, 
porque hubo 4 Partidos Comunistas que rompieron también re-
laciones con nosotros junto al cubano, recuerdo que fueron entre 
otros el de Corea del Norte, y eso dio lugar a la prisión de Alí 
Lameda, que estuvo preso casi 8 años allá en Corea, porque los 
coreanos le dijeron que precisara con quién estaba él con el PCV 
o lo que llamaron la Comandancia, que era el grupo donde es-
taba Fabricio Ojeda y también estuvo Douglas Bravo y creo que 
Américo Martín. En ese momento, Alí les dijo que estaba allá en 
Corea por el PCV y por eso lo metieron preso casi 8 años.

Además de esos Partidos, también rompió relaciones el de China 
más discretamente pero igual y recuerdo que también rompió re-
laciones el de Albania,  pero cuando ellos vieron con el pasar del 
tiempo que aquello había sido un error, comenzaron a reanudar 
las relaciones; en ese momento los cubanos no reconocían abier-
tamente que había sido un error (la lucha armada en Venezuela) 
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lo que habían hecho, y como yo siempre mantenía mis relaciones 
con ellos porque yo decía que habíamos roto relaciones como 
Partidos sin embargo yo mantenía a mis amigos en Cuba, lue-
go se restablecieron la relaciones. Pero yo recuerdo que por esos 
tiempos en los que ellos reconocían a la Comandancia, llegaron a 
publicar cosas que decían que Douglas era el Lenin de América; 
el planteamiento ideológico central era la tesis del Che Guevara 
de la Revolución en toda Latinoamérica.

Recuerdo que cuando yo regreso a Venezuela en el año 49 Alber-
to estaba aquí y el PCV se encontraba en una situación de semi 
legalidad ya eran finales del 49, y en mayo del 50, alegando que 
el Partido había organizado la huelga petrolera, ilegalizaron al 
PCV. Lovera en ese tiempo estaba en el Comité Regional de aquí 
de Caracas él había salido de la Juventud al Partido, cuando yo 
regresé nos encontramos aquí nuevamente, vino entonces esa 
etapa de la clandestinidad no tan dura al principio pero se fue 
endureciendo porque al pasar el tiempo, luego del asesinato de 
Delgado Chalbaud, vino la represión más fuerte contra nosotros 
los comunistas, yo hacía vida legal porque no tenía razón para 
esconderme hasta que finalmente un 24 de julio del 50 vino la po-
licía y me llevó preso, en aquella época hubo una gran cantidad 
de presos en la Cárcel Modelo, yo pasé como 6 meses allí dete-
nido, luego por gestiones de Suarez Flamerich, quien entra a la 
Junta de Gobierno después que asesinan a Chalbaud, él gestionó 
la libertad de varios de nosotros, en ese momento Lovera estaba 
clandestino aquí en Caracas porque él era conocido por lo menos 
de nombre. 

Cuando me liberaron la orden era que yo tenía que salir del país; 
entonces estaba siempre acompañado de unos policías y empe-
cé todos los preparativos, pero el día de navidad el policía que 
me custodiaba se fue para estar con su familia, era una situación 
muy distinta, por eso yo digo que no se pueden tomar los 10 
años de Pérez Jiménez como iguales, porque después de la lle-
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gada de Pedro Estrada, quien estaba en los Estados Unidos, la 
represión se centra en contra de los comunistas como los enemi-
gos principales y los adecos pasan a un segundo plano, porque 
ya Betancourt había pactado con los norteamericanos y ellos le 
habían dado asilo a muchos adecos y vieron que no constituían 
un peligro para sus intereses, y como los EUA siempre trabajan 
pensando por anticipado en un reemplazo a Pérez Jiménez, ese 
remplazo eran los adecos por eso los usaron, fíjate que ya en el 
58 quienes quedan son los adecos, porque ese es el juego de ellos, 
esa gente (los gringos) tienen mucha experticia en esas cosas. Los 
yanquis hacen una jugada estratégica pero siempre tienen otra, y 
Pérez Jiménez había agotado su tiempo.

Sin embargo, en el año 52 se realizaron unas elecciones para ha-
cer una Constituyente y Pérez Jiménez creía que iban a ganar, 
pero el resultado fue que perdieron en forma total y el hombre se 
desmoralizó, creía que todo estaba perdido y allí entra en juego 
Vallenilla Lanz que era secretario de la Gobernación de Caracas, 
un hombre muy astuto, muy vivo, hijo del verdadero Vallenilla 
Lanz, porque este era Vallenilla Planchart, y consuela a Pérez Ji-
ménez y le monta la trampa esa a Jóvito Villalba y lo sacó del país 
entre otras acciones estratégicas, y es por eso que lo nombran 
Ministro del Interior, porque Pérez Jiménez se da cuenta que ese 
era el hombre para dirigir todo eso. 

En esa elección del 52, que se realizó el 30 de noviembre de ese 
año, el PCV estaba ilegal y metió candidatos en las listas de URD 
que era un partido legalizado; entre esos candidatos estaba Lo-
vera que no era muy conocido y entró en las listas de URD allá 
en Lara y salió electo. Entonces, la jugada de Vallenilla era que 
con ese grupo de parlamentarios de diversos partidos hacer el si-
mulacro de democracia y dio órdenes que a los diputados electos 
que necesitaran ropa les dieran, y definitivamente nuestra gente 
se negó, es allí donde Lovera entra en la clandestinidad porque 
hasta ese momento él estaba legal junto con otros camaradas 
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también, y recuerdo que de la gente que participó en aquellas 
elecciones muy pocos se prestaron para el juego que planteaba 
Vallenilla, y fue esa constituyente que se reunió a comienzos del 
53 la que elige a Pérez Jiménez como Presidente constitucional 
para el período del 53 al 58.

Yo divido a esa dictadura en dos etapas, la primera fue de per-
secución contra los adecos y luego con la venida de Pedro Es-
trada de los Estados Unidos se centra en contra del PCV para 
hacer méritos ante los gringos, en esa segunda etapa se forma un 
triunvirato que son los que realmente gobiernan; estaba Pérez 
Jiménez por el sector militar, estaba Vallenilla a cargo de las cues-
tiones políticas y Pedro Estrada a cargo de la represión, eso es lo 
que explica porque cae tan fácil ese gobierno y es determinante 
la expulsión del gobierno de Estrada y Vallenilla por presiones 
de un grupo de militares y la iglesia. 

En ese momento estaba Rojas Pinilla en Colombia, Batista en 
Cuba, es decir que la pauta la dictaban los EUA, por ello la po-
lítica de estos países no se puede analizar por separado, forman 
parte de un contexto y así los EUA han aprendido que lo mejor 
es tenerlos divididos para impedir la unidad. Recuerdo que du-
rante esa época había una resistencia fuerte ejercida fundamen-
talmente por el PCV porque muchos adecos se habían ido, URD 
y Copei se evaporaron; fue el PCV el que logró mantenerse todo 
ese tiempo y en eso Lovera tuvo mucho mérito porque él forma-
ba parte de esa Dirección. A veces me lo encontraba en la calle y 
le decía que era un peligro y él me decía no te preocupes Geró-
nimo que a mí nadie me conoce; él había logrado que no hubiese 
fotos suyas, quizás su nombre era conocido pero la policía no 
tenía fotos y eso se mantuvo así durante todos esos años.

Yo he dicho siempre que Lovera era un maestro de la lucha clan-
destina y por eso la policía no podía encontrarlo y fíjate que la 
caída viene porque el Partido fue penetrado por agentes de ellos, 
a mi por suerte me habían mandado fuera de Venezuela justo 
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cuando terminaba el gobierno de Betancourt; en el año 63 yo es-
taba en doble función porque era profesor de la UCV en la Es-
cuela de Estudios Internacionales, pero al mismo tiempo era de 
la Dirección Sindical del Partido y entonces le pidieron al Parti-
do que enviara a alguien para Praga para la Federación Sindical 
Mundial y me propusieron, eso me salvó.

Vino Leoni que se pensó que iba a ser más suave, pero su etapa 
fue más cruenta, y eso yo lo explico porque ya los EUA estaban 
metidos en Vietnam y allí obtuvieron una experiencia grande en 
ese tipo lucha; entonces empezaron a aplicar aquí en Venezuela 
las mismas tácticas desaparecían a la gente y el gobierno decía 
que no sabía nada; con esas mismas tácticas: comenzaron a infil-
trar al Partido con gente de ellos, y sabían que tenían que agarrar 
a Lovera porque él estaba al frente de la Secretaría Militar del 
Partido y suponían que esa Secretaría manejaba grandes sumas 
de dinero y esa era la otra complicación. Los infiltrados comen-
zaron a trabajar con Lovera estaban con él todo el tiempo y les 
tomó confianza y ese fue el factor decisivo para que la policía 
pudiese atrapar a Alberto, esos tipos se lo llevan y pretendían 
que él les dijera dónde estaba el dinero para robárselo y no daban 
cuenta de él y cuando el Partido confirma que lo habían hecho 
preso ellos lo negaban y así pasaron esos primeros meses. 

El PCV ilegal y todo, tenía mucha simpatía entre el pueblo ve-
nezolano porque este se daba cuenta que a pesar de la represión 
durante la dictadura y luego en los gobiernos adecos se mantenía 
activo, salía Tribuna Popular, por eso es que el Partido sale for-
talecido en enero del 58 y ese fortalecimiento crece en los años 
siguientes. 

A mi juicio el gran error del Partido fue haber  tomado un ca-
mino equivocado, yo he llegado a la idea que esa fue una cosa 
trazada cuando a principios del gobierno de Betancourt expertos 
en este tipo de lucha lo asesoran para que se desligara de esa 
izquierda que había surgido en AD y de allí salió gente honesta 
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como Domingo Alberto Rangel, Sáez Mérida pero también ellos 
aprovecharon para infiltrar a esa izquierda con gente como Amé-
rico Martín entre otros, pero ese movimiento estaba destinado 
al fracaso y su misión era lograr que el PCV y otros sectores de 
izquierda se metieran en esa aventura. Recuerdo que el PCV aquí 
en Caracas era tan fuerte que cuando hacen las elecciones y se 
anuncia el triunfo de Betancourt, la gente aquí no quería aceptar 
porque efectivamente él había sacado muy pocos votos aquí, la 
mayoría de los votos habían sido para URD con Larrazábal y 
para el PCV que también lo apoyaba.

Después que fracasan los intentos de golpe en Puerto Cabello y 
en Carúpano en el año 62 el PCV se involucra más profundamen-
te en la lucha armada cosa que fue un tremendo error porque no-
sotros teníamos un gran prestigio, fuerza electoral y aliados; por 
eso yo pienso que lo que había que hacer era esperar que pasaran 
esos 5 años del gobierno de Betancourt para buscar con alian-
zas el triunfo electoral, pero cuando se funda el MIR comienza 
a crearse un aparato paralelo al Partido y los cubanos tuvieron 
mucha culpa en eso.

Yo pude ser testigo en enero del 66, gobernaba Leoni, y se celebró 
en La Habana la Conferencia Tricontinental, porque allí fueron 
delegados de Asia, África y América Latina y la delegación ve-
nezolana, de la cual yo formé parte, estaba constituida por tres 
grupos: uno era la gente del MIR, allí estaba Pérez Marcano y 
alguna gente buena como el Chema Saher pero también había 
infiltrados; había una delegación de URD porque hubo un sector 
de ellos que empezó a participar en la lucha armada, en ese sec-
tor es donde entra Fabricio Ojeda, entre otros, y el otro grupo era 
el nuestro, es decir fueron tres grupos de 7 miembros cada uno.

Entonces nosotros le hicimos una jugada a ellos con el capitán 
Medina Silva que tenía el rango de Jefe militar superior en el 
movimiento armado nuestro, él había salido de Venezuela y es-
tuvo un tiempo en Vietnam y otro en China y venía de regreso 
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a Venezuela,  él llegó a Praga y yo le dije que no podía regre-
sar hasta que yo no recibiera instrucciones de Caracas porque 
efectivamente era muy complicado el regreso tenía que ser vía 
Colombia y estuvo en Praga 1 o 2 meses y no llegaban las ins-
trucciones, y no llegaban porque aquí en Caracas habían puesto 
preso a Alberto que era quien tenía que darnos las instrucciones 
porque era el responsable.

En vista de esa situación, yo le dije que entonces lo mejor era 
que él se trasladara hasta La Habana para asistir a la Conferencia 
como Jefe de la delegación venezolana y así sorprendimos no 
solamente al MIR y URD sino también a los cubanos porque al 
presentarse Medina Silva pasaba a ser automáticamente el Jefe 
de la delegación.

Me acuerdo que en el año 65 Alberto asistió a Cuba a una reu-
nión de Partidos Comunistas y fue hasta Praga y estuvo varios 
días con nosotros; luego se regresó a Venezuela vía Colombia y 
efectivamente logró entrar a Venezuela, para esa fecha el PCV 
tenía un contacto en Colombia, conocido como Bellito, que se 
encargaba de tramitar lo necesario para la entrada de los cama-
radas desde Colombia con pasaporte colombiano.

Yo siempre he pensado que los grandes responsables del ase-
sinato de Lovera fueron los altos funcionarios del gobierno de 
Leoni, porque recuerdo que a Gonzalo Barrios le preguntaron 
varias veces sobre la detención de Lovera y el siempre lo negó, 
y después de un tiempo un periodista de la revista Exceso me 
entrevistó sobre el caso Lovera y yo le mencioné una pila de ver-
dades y entre los personajes me referí a Plaza Márquez y él lo 
entrevistó porque yo le comenté que no era posible que hayan 
encontrado un cadáver y no hayan podido identificar, y decían 
que no se sabía quién era y meses después él dice que es el cuer-
po de Lovera porque sus jefes no le permitían  decir la verdad y 
él se hizo cómplice luego que lo entrevista a los 2 ó 3 días Plaza 
Márquez murió         
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CAPÍTULO OCHO
LO QUE DIJO LA PRENSA

CUANDO ASESINARON A LOVERA

La edición del primer aniversario de la revista MR Magazine 
Reportaje publicada en mes de agosto de 1966 trajo en la 
portada una reseña que decía “JUZGADOS LOS ASESI-

NOS DE LOVERA” y dentro de la misma revista, en la página 
8, aparece un reportaje escrito por Jaime Becerra cuyo titular era 
“ANTE LA JUSTICIA ENJUICIAMIENTO DE LOS CULPABLES 
DE LA MUERTE DEL PROF. LOVERA, y traía tres subtítulos 
“¿Están implicados en el crimen los exfuncionarios de la Digepol 
Patiño González y el capitán Vega?” “Un informe confidencial 
señala  también a más de cuarenta exagentes destituidos por el 
Gobierno” “El Presidente Leoni ha exigido esclarecimiento del 
caso y juicio contra todos los responsables”.En el reportaje se re-
cogen declaraciones del presidente Raúl Leoni, quien afirmó que 
“el gobierno prestará todas las facilidades necesarias para que se 
realice una investigación a fondo, tendiente a esclarecer suficien-
temente esta caso, desde todo punto de vista reprobable, a fin de 
que la justicia pueda ser aplicada con la drasticidad necesaria, y 
para prever que puedan suceder casos semejantes”.

Por su parte, el Dr. Gonzalo Barrios calificó esa muerte trágica 
de “oscura y monstruosa” y señaló tajantemente que “la ciu-
dadanía puede estar segura de que tanto los Tribunales de Jus-
ticia como el Ministerio del Interior agotarán todas las inves-
tigaciones necesarias. Y El Fiscal General de la República, Dr. 
Antonio José Lozada, prometió que el Ministerio Público no 
escatimaría esfuerzos para “los autores de la muerte de Alber-
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to Lovera sean severa y ejemplarmente sancionados” mientras 
que la Cámara de Diputados de aquel entonces constituyó una 
Comisión Especial para investigar la forma cómo se produjo 
este lamentable suceso.

En la página 9 de la citada revista aparecen dos gráficas, una del 
cuerpo de Lovera tal y como apareció en la playa de Lechería 
(destrozado con la cadena y el pico con la que sus asesinos pre-
tendieron hundirlo, para que no flotara y desaparecerlo) y en la 
otra gráfica se ve al  el expresidente Leoni acompañado del Mi-
nistro del Interior de entonces Gonzalo Barrios y el líder de URD 
Jóvito Villalba.

En la página 10 aparecen dos gráficas, una de Lovera que dice 
ANTE LA JUSTICIA y otra del Fiscal General Dr. José A. Lozada, 
en la página 12 finaliza el artículo y aparece la gráfica del direc-
tor de la Policía Técnica Judicial, Dr. Olivares Bosque. En todo el 
artículo se hace una amplia reseña de lo sucedido.

El 6 de marzo de 1966 el diario Últimas Noticias trae una informa-
ción titulada “Cadena que tenía atada al cuello el Profesor Love-
ra, correspondía a un vehículo de la “Digepol” esta afirmación 
fue realizada por el Diputado José Vicente Rangel.

El 18 de marzo de 1966 el diario Que, dedicó todas las páginas de 
su impresión al caso Lovera y se titulaba CONTRA EL CRIMEN 
UNIDAD POPULAR, el gobierno asesina y se declara inocente.

El 19 de marzo de 1966 la revista Élite trajo en su portada una 
foto a color de Alberto Lovera y un artículo exclusivo titulado 
“GRAN INFORME LLENO DE REVELACIONES SOBRE EL 
ASESINATO DEL PROFESOR LOVERA”.

El 24 de noviembre 1966 en el diario La Verdad apareció publica-
da una información con la foto de la viuda de Lovera que decía 
“DEBATIDO EL CASO ALBERTO LOVERA, en Diputados”.
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El 24 de noviembre de 1966 El Nacional, en el cuerpo D, trajo la 
siguiente información “JOSÉ VICENTE RANGEL SEñALó EN 
LA CÁMARA A PATIñO Y AL CAPITÁN VEGA COMO RES-
PONSABLES DE LA MUERTE DE LOVERA; luego están dos 
subtítulos que dicen “Sesión permanente hasta terminar el deba-
te” y “AD no firmó el informe por considerar que es una interfe-
rencia al Poder Judicial”, en la misma noticia hay varias gráficas 
en las que aparece la viuda de Lovera sentada en la tribuna es-
pecial entre otras personas asistentes a los debates de la Cámara 
de Diputados.

Luego durante los años subsiguientes al terrible asesinato del di-
rigente comunista Alberto Lovera aparecieron varios artículos, 
noticias e informaciones relacionadas con el caso; es importan-
te destacar que el diario Vea, que pertenece a la familia García 
Ponce, cada año el 18 de octubre dedica una página completa a 
recordar el asesinato de Lovera, como muestra contundente del 
aprecio, lealtad y amistad entre esta familia y la familia de Lo-
vera; también tengo que referirme a la gloriosa Tribuna Popular, 
órgano de Comunicación del PCV, que, al  igual que Vea,  en su 
edición correspondiente al mes de octubre, siempre dedica un 
espacio a recordar el secuestro, tortura y asesinato de Alberto 
Lovera, y por último, y no menos importante, es el recordatorio 
de este caso de terrorismo de Estado que publica el medio digital 
Aporrea, escrito por mi cada 18 de octubre.

Mención especial debemos hacer sobre la valiente publicación, 
posterior al asesinato de mi padre, del libro Expediente Negro, es-
crito por José Vicente Rangel, el amigo y  hermano. En esta publi-
cación José Vicente denuncia con claridad y elocuencia absoluta 
todo el abominable caso Lovera, en el se detallan las cobardes 
torturas, los lugares donde fue trasladado mi papá y otros hechos 
con los nombres de los cobardes esbirros que lo torturaron hasta 
matarlo. Por eso nuevamente quiero expresar el eterno agradeci-
miento de toda la familia Lovera al Dr. José Vicente Rangel.
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No puedo dejar de mencionar el libro Una Flor Roja para Alberto 
publicado por el PCV, el cual recoge la vida de mi papá y los 
principales momentos del transcurrir de la misma. 

Hace algunos años se inauguró el Complejo Agroindustrial Al-
berto Lovera en el Estado Anzoátegui cercano al Distrito San 
Tomé, en dicho complejo se procesarán toneladas de Yuca sem-
bradas en las zonas aledañas.

Es oportuno recordar que, en la ciudad de Barcelona, frente a 
la Redoma de Guaraguao, se encuentra ubicada la Plaza Alber-
to Lovera construida por el Gobernador Tareck W. Saab con el 
apoyo de los camaradas del PCV Regional, así mismo hay varias 
oficinas públicas que llevan su nombre y próximamente se inau-
gurará la termoeléctrica Alberto Lovera también en el Estado 
Anzoátegui.

Recientemente un grupo de docentes crearon el Frente Alberto 
Lovera (FAL), y no puedo dejar de mencionar al Círculo Boliva-
riano Alberto Lovera en Nueva York, todo lo anterior es eviden-
cia del recuerdo que dejó Lovera dentro y fuera de nuestro país.

Debemos destacar que el 18 de octubre de 2011 la Asamblea Na-
cional aprobó la Ley para sancionar los crímenes, Desaparicio-
nes, Torturas y otras violaciones de los Derechos Humanos que 
permitirá hacer justicia con todos los casos de terrorismo de Es-
tado sucedidos durante la IV República, cuyo ejecútese lo firmó 
el Presidente Chávez en noviembre 2011.

El Ministerio Público, en la figura de la Fiscal General de la Re-
pública Dra. Luisa Ortega Díaz, creó una Comisión Especial para 
realizar todas las investigaciones pertinentes a los crímenes su-
cedidos durante los años 60, 70,80 y 90, lo cual merece reconoci-
miento.

Queremos expresar nuestro agradecimiento a la Periodista Va-
nessa Davies por el programa especial de Contragolpe realizado 
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el 18 de octubre de 2011 y todo el apoyo posterior a través del 
Correo del Orinoco con todo lo relacionado al caso de Alberto 
Lovera.

No podemos dejar de mencionar la creación e inauguración de la 
Unidad Educativa Nacional Alberto Lovera, la cual está ubicada 
en un barrio en la carretera vieja Petare, Santa Lucía, el día 17 de 
noviembre de 2011 estuvimos mi mamá y yo celebrando el 3° 
aniversario de la Escuela, debo decir que nos sentimos agradeci-
dos y orgullosos por esta extraordinaria obra que solo fue posi-
ble por estar Hugo Chávez de Presidente y Diosdado Cabello de 
Gobernador de Miranda, porque en todos los gobiernos de la IV 
República jamás hubiesen hecho una escuela en un sitio así. Nos 
conmovió muchísimo el amor espontaneo de los niños hacia no-
sotros, nos reconfortó con el ser humano. ¡Viva la Humanidad! 

¡Honor y Gloria a Alberto Lovera!
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EL DIRIGENTE
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CAPÍTULO NUEVE
LO QUE HA DICHO

EL PRESIDENTE CHÁVEZ SOBRE LOVERA

Mención muy especial debemos hacer sobre el Presiden-
te de la República Bolivariana de Venezuela Hugo Ra-
fael Chávez Frías, quien en diversas oportunidades se 

ha referido a mi papá con gran orgullo y admiración, por todo lo 
que significó su inmenso valor y fortaleza frente a las cobardes y 
aberrantes torturas a las que fue sometido durante días. Recuer-
do en particular un programa de Aló Presidente en el que fuimos 
invitados mi mamá y yo, ese día se realizó la reinauguración de 
la Escuela Gran Colombia. Allí nosotros tuvimos la oportunidad 
de hablar sobre mi papá, y el Presidente hizo especial referen-
cia a lo que representaron las prácticas de terrorismo de Estado 
realizadas por los cuerpos represivos de la cuarta República, en 
aquel momento ambos nos sentimos muy felices y agradecidos 
por la gentil consideración del Presidente. 

También recuerdo cuando se inauguró el Complejo Agroindus-
trial Alberto Lovera en el Estado Anzoátegui, ese día también 
nos encontrábamos mi mamá y yo en esas instalaciones y en un 
pase remoto tuvimos la oportunidad de agradecer al Presidente 
Chávez por tan hermoso gesto, y no puedo dejar de mencionar el 
día que se bautizó la 4ta. edición del libro Expediente Negro escri-
to por el Dr. José Vicente Rangel el amigo, el solidario, el valiente 
a quien siempre agradeceremos todo su apoyo y entereza por la 
defensa de los Derechos Humanos, los más Humanos de los De-
rechos. Ese día en particular tuvimos mi mamá, mi hermana y yo 
la oportunidad de acercarnos al Presidente para agradecerle su 
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apoyo y bondad por resaltar y mantener viva la imagen y el re-
cuerdo de Alberto Lovera, sirva este libro para expresar nuestro 
grandísimo y permanente agradecimiento al Presidente Chávez, 
quien con su Proyecto Bolivariano, ha reivindicado la memoria 
de miles de mártires que entregaron sus vidas en la construcción 
de un mundo mejor.  
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CAPÍTULO 10
“LA MUERTE CREADORA”

Mañana, 18 de octubre, se cumplen 46 años de la deten-
ción y asesinato de Alberto Lovera, miembro, para la 
época, del Buró Político del Partido Comunista de Ve-

nezuela. Quizá algunos se pregunten acerca del sentido que tie-
ne recordar el hecho.

La cultura de la desmemoria, que con tanto esmero se cultiva en 
el país, lo explica;  como  explica   también  que otros hechos que 
incomodan al sistema sean olvidados con facilidad, actitud esta 
que sirve de caldo de cultivo a la impunidad. En lo personal, me 
niego a aceptar el olvido como fatalidad.

Mi experiencia es que si uno es desleal con el recuerdo, pierde 
parte de su identidad. A mí, lo admito, me marcó el caso Lovera, 
por razones esencialmente humanas. No rehúyo la connotación 
política que tuvo el hecho, que asumo plenamente. Pero lo que 
motiva que ese recuerdo siempre esté presente, que el paso del 
tiempo no lo borre, tiene que ver con el significado del martirio 
de un ser humano. No ser capaz de reaccionar ante el desprecio 
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por la vida banaliza la condición humana; que es, en realidad 
-como dijo Andrés Malraux-, “lo que interesa de un hombre cual-
quiera”.

El 18 de octubre de 1965, Lovera fue detenido en Caracas por 
efectivos de la policía política, la siniestra Digepol, cuando ma-
nejaba su vehículo a la altura de la plaza Las Tres Gracias. Raúl 
Leoni era presidente y Ministro de Interior Gonzalo Barrios. Con 
la información que obtuve a través de fuentes confiables, denun-
cié tanto el hecho como el silencio oficial que comprometía la 
vida del detenido y las torturas de que era objeto. La respuesta 
del Gobierno fue negarlo todo y atribuir la desaparición a luchas 
internas en el movimiento revolucionario. Solicité un derecho de 
palabra en la Cámara de Diputados, que me fue concedido mes 
y medio después, el 24 de noviembre. Ya para entonces Lovera 
había “aparecido”: su cadáver fue hallado por un pescador en la 
playa de Lechería (Anz) rodeado por una gruesa cadena con un 
pico que servía de lastre. Al respecto, recuerdo la mención de un 
testigo de la monstruosa expresión que usó uno de los verdugos: 
“El error fue que no le rajamos la barriga para que el cadáver no 
flotara”. Un reportero gráfico excepcional, Augusto Hernández, 
logró el irrefutable testimonio gráfico que puso en evidencia el 
crimen y acabó con la versión oficial que lo encubría.

Lovera murió el 23 de octubre, es decir, seis días después de su 
detención, en medio de terribles torturas y sigilosos traslados a 
varios lugares, incluido el Campo Antiguerrillero de Cachipo 
(Mon), donde las autoridades militares se negaron a recibirlo 
dadas las condiciones en que se hallaba. No vacilo en calificar 
de crimen de Estado ese asesinato ejecutado a plena consciencia 
por un organismo que seguía instrucciones superiores e institu-
cionalizó esa práctica en el país. Aplicada luego como proyec-
to represivo global de la dominación imperial en la región la-
tinoamericana -implementado por la Escuela de las Américas-, 
con formatos como la desaparición forzada de personas que en 
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Venezuela cobró miles de víctimas, entre quienes recuerdo a los 
hermanos Pasquier, Felipe Malaver, Carmelo Mendoza, Bartolo-
mé Vielma, Alejandro Tejero, César Burguillo, Víctor Soto Rojas, 
Donato Carmona y Luis Alberto Hernández; la tortura sistemá-
tica que causó la muerte de Fabricio Ojeda, Jorge Rodríguez, Ni-
kita Alvarado, Juan Pedro Rojas y miles más; las masacres de 
Cantaura, Yumare, Caño Las Coloradas, e instauró el universo 
concentracionario de los TO, de Isla del Burro -descrito con la 
experiencia vivida en carne propia por el ex Contralor General 
Clodosbaldo Russián en su libro póstumo, Más de mil noches 
prisionero en la Isla del Burro.

¿Por qué Lovera es “la muerte creadora”? La expresión no es 
mía, sino de ese gran escritor y revolucionario que fue Orlando 
Araujo, quien la utilizó como título del prólogo para mi libro Ex-
pediente Negro. Termino esta nota con este lúcido fragmento suyo: 
“Ninguna muerte, como ninguna vida, es inútil si está realmente 
vinculada al ritmo de la historia. La vida de Alberto Lovera es-
taba, sin duda, metida en ese ritmo. Quienes le dieron muerte 
creyeron, con la estrecha visión de las bestias, que si cortaban 
la respiración de Lovera también cortaban la respiración de la 
historia y el ritmo de la revolución. Este fue su grave error y esta 
es la paradoja de la muerte creadora. Alberto Lovera dedicó su 
vida, sin paz ni solaz, a la revolución; pero desde su muerte, y a 
partir de ella, tampoco tiene minuto de descanso: sigue luchando 
desde sus torturas, desde sus mutilaciones, desde su heroica ma-
nera de morir en silencio, superior al sadismo de sus enemigos, 
superior al dolor y seguro de que, cualquiera fuera el destino 
inmediato de su cuerpo, ya vendrán quienes sepan construir una 
sociedad sobre su ejemplo”. Lo que escribió Orlando Araujo, dé-
cadas atrás, fue premonitorio. Se constata hoy en día.

Publicado en la columna “El Espejo” en el diario Últimas Noticias.
Caracas, 18 de octubre de 2011
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